
3 
/ - i . 

/ 



Jbii> 



ORACION FUNEBRE, 
Q U E A L A B U E N A M E M O R I A 

D E L DOCTOR 

D O N PEDRO N A V A R R O 
D E L CAMPO, 

D O C T O R Y C A T E D R A T I C O 

DE PRIMA DE LEYES JUBILADO 

EN ESTA-UNIVERSIDAD, 

DIXQ 

E N L A C A P I L L A 

D E S A N G E R O N I M O 
E L DIA 18 DE JUNIO 

DE l8oi. 

E L M . D O N M I G U E L M A R T E L , 
del Gremio y Claustro de la misma 

Universidad ^ y su Catedrático 
de Filosofía Moral* 

EN SALAMANCA: 
En la Oficina de María Eugenia Villa rgorda 





Ne ¿emuleris homintm mjustum , nec 

¡miteris vias eps : quia abominatio Domini 

est omnis iltusor , et cuín simplicibus ser-* 

mocinatto ejus. 

No envidies al hombre injusto , ní lé 
imites , porque el Señor aborrece al hom­
bre falso, y su conversación es con los 
sencillos. PraV. 31 . 32. 33. 

espues que la Sabiduría establece las 
máximas de conducta , que debe abrazar 
el hombre para ser agradable á Dios : des­
pués que ofrece al varón justo y obser-



(iv) 
rador de sus Leyes años felices en una 
larga vida ,1a paz y la alegría de su al­
ma , le prescribe la sagrada obligación de 
huir de la doblez y de la mentira, de amar 
la sencillez y la verdad. No pienses, o 
hombre, que sean agradables al Señor los 
caminos del ambicioso , del intrigante y del 
injusto. Dios aborrece estos caminos, por­
que en .ellos se encuentra la perfidia y el 
dolo. La ..congoja y la turbación es la suer-
jte de los .que los siguen, porque no reyna 
en ellos la amistad y la confianza. El hom­
bre desconfiado y temeroso no encuentra 
lugar seguro á sus pisadas , se rezela de 
todo lo que le rodea , y las mas lisonje-
cas apariencias de favor y de verdad le 
dejan siempre mal seguro y rezeloso. -La 
burla , él desprecio, y aún el odio y la ven­
ganza se disfrazan con los velos de la in­
dulgencia y del amor. La verdad huyó pa­
ta-siempre de estas sendas de iniquidad,y 



(v) 
la mentira sentó en ellas su dominación 
y su trono. A los que llevó el orgullo y 
;la ambición por,estos caminos agita ¡perper 
;íuamente la sed insaciable.de un bien .que 
se huye de su alcance. Una agitación do-
Jorosa los despedaza. La atención dividida 
.entre multitud de objetos que se chocan y 
contradicen , oprime su alma en el dolor, 
hace de sus dias una tumultuosa confusión, 
y de sus noches :VÍgilias?de.horror y;.de.fa' 
tiga. ^Densas tinieblas los .cercan. No dan 
un paso Sin riesgo., porque faltos.de luz 
y de consejo han perdido el;tino y el câ  
*nino. La intención torcida , que rige sus 
.medidas, esparce Ja .confusión y obscuri­
dad sobre sus;: pasos , y-el sisí-ema entero 
¡de sus empresas es obscuro y tenebroso. 

Mi conversación, dice el -Señor, es con 
los sencillos. Mi corazón se Jnclina al can-
-dor y á la verdad. ¡Quán delicioso me es 
-el hombre, .que manifiesta Jos sentimientos 
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(VI) 
de su alma en sus obras y en sus palabras! 
¡Que no pretende engañar á sus hermanos, 
ni adelantar un paso en su fortuna por los 
caminos de la injusticia y del dolo! ¡Que 
habla la verdad y jamas miente! ¡Que ha­
bla siempre la paz con su próximo, y 
jamas se encuentra el dolo en sus lábios, 
ni la mala fe en sus operaciones, ni el or­
gullo en sus empresas, ni la ambición en 
sus deseos! ¡Que contento en su suerte, 
ama el retiro y la quietud ¡ se aleja de la 
multitud y del bullicio! j A quién el ruido­
so tropel del mundo aflige y turba , por­
que su buena Alma se deleita en la paz y 
en la justicia! ¡Que sencillo siempre y mo­
desto hace las delicias de la Sociedad, y 
desarma con su verdad y franqueza á sus 
mas violentos enemigos! ¡ A quién respeta 
el mundo al mismo tiempo que detesta! jQue 
en el seno de su Familia es un Padre ama­
do de sus Hijos} en el Pueblo un Ciuda-



(vn) 
daño pacífico y lleno de beneficencia, en 
el Estado un Vasallo obediente y respe­
tuoso.? en Ja Iglesia un Christiano lleno de 
Religión y piedad! ¡Que practica la virtud 
sin afectación ni orgullo 5 cuyas obras ha­
ce santas y agradables al Dios de la jus­
ticia la pureza de su intención y la santi­
dad de sus fines! Este es el Varón amado de 
Dios, porque Dios se complace en el cora­
ron recto , y no en la exterioridad y la 
apariencia ; ama la sencillez y la verdad, 
aborrece la falsedad y la mentira, Scio cjtiod 
corda prphes 9 et simplwitatem dih^as^a) 

Y ved aquí , Sabios, la idea que im­
periosamente arrebató mi atención, luego 
que recibí el honroso eacargo de hacer en 
vuestra presencia el Elogio fúnebre del Dr. 

PON PEDRO NAVARRO DE]L CAMPO, 

{ A ) I > Paralipom, 29* i¡r. 



(vrn) 
Gremioy Claustro de esta Universidad, y su 
Caiedráticode Prima Jubilado en la Faeuh 
rad de Leyes. La iristoria de su vida no pre-; 
senta alguno de aquellos rasgos brillantes, 
que arrastran las miradas del común de ÍosJ 
hombres , acostumbrados ya á no apreciar 
sino lo maravilloso y desusado-. La cons­
tancia y el Vaíor en las empresas osadas 
y difíciles ha hecho el elogio de gran­
des Capitaneá , f ocupado la seria aten­
ción de Historiadores eloqüentes. La ex­
tensión y variedad de conocimientos ha 
procurado á los Sabios de la antigüedad 
el reconocimiento , y aún la sacrilega ado­
ración de los Pueblos. Pero ni en la his* 
loria dé los primeros , ni en la memoria 
de los segundos se ha tenido consideración 
á la conducta privada, á las virtudes són­
dales, y menos á las Cbristianas. En unos 
se vé con freqüencia un conquistador am-
bicioso 3 que lleva con la idea de su valor 



O*) 
h de la desolación y la muerte. En otros 
un Sabio , que entregado á la profundidad 
de la meditación y del cálculo , corrió en 
gran parte alguno de los velos con que ía 
Naturaleza cubrió sus misterios 5 pero o l ­
vidado de s í , ignoró las verdades mas im­
portantes á su felicidad | se dejó llevar co­
mo caña débil por el viento de la curio­
sidad y de la soberbia, se imaginó seme­
jante á los Dioses, y superior á la clase de 
los hombres 5 y sus ojos fascinados obscu­
recieron su corazón , que fué reprobado 
con su sabiduría por el Dios de la justi­
cia eterna. El que ama la verdad , hará 
mayor aprecio de un hombre que lleva con 
dignidad los deberes de la humanidad que 
de un Conquistador sanguinario, ó de un 
Sabio hinchado y orgulloso. Y el que al 
aprecio debido á la verdad reúna los sen­
timientos de la verdadera Religión que le 
santifican, huirá de aquel tropel y estruen-< 

B 



do de ks armas, para buscar un hijo pací­
fico de aquel gran Dios que es autor de 
la caridad y de la paz. Preferirá al hom­
bre modesto y sencillo sobre el sabio in­
quieto y orgulloso. El elogio de un hom­
bre sencillo9 de un hombre de bien, hu­
milde 9 buen esposo, vasallo fiel y obedien­
te , de un hijo honrado y pacífico de esta 
gran Madre presenta al ojo superficial de 
la curiosidad común escaso interés y dé­
biles atractivos, Pero á los vuestros, Sa­
bios , que miráis á la sustancia de las cosas 
y no á las vanas apariencias , será un ob-
geto tanto mas digno de atención , quanto 
es poco común aun entre nosotros mismos 
aliar la verdadera modestia con el con­
cepto de sábios , la sencillez christiana con 
los aparatos del Magisterio, y la perpetua 
tranquilidad del corazón con el choque in­
evitable de las pasiones, y de los diversos 
modos de opinar* Con esta confianza, y la 



de que vuestra prudencia os hará correr 
un velo de indulgencia sobre las imperfec­
ciones de este discurso, entremos á reno-* 
var la idea de un hermano nuestro , que 
se separó de nosotros , dejándonos la dul­
ce memoria de su sencillez christiana co­
mo un modelo digno de nuestra imitación, 
y propio para convertir en nuestro verda­
dero aprovechamiento la solemnidad fúne­
bre , con que hoy le honramos. 

' I abuso de las palabras ha producn 
do grandes males en la república de las 
letras, y no menores en la sociedad de los 
hombres. Se han visto Sábios encanecer 
en la penosa carrera de las ciencias , siem­
pre agitados del amor de la sabiduría , bus* 
cándola con incansable solicitud sin encon­
trarla jamas, porque engañados por el so-



(xi i) 
nido de las voces , siguieron simulacros por 
rutas extraviadas, en lugar de las sendas 
que conducían á la verdad. Se han visto 
Sociedades en presa del furor y de lamas 
sangrienta disolución 9 llevadas á extremos 
tan infelices para la humanidad por el amor 
ó el odio á una palabra , cuya signi­
ficación mal determinada excitaba violen­
tos sentimientos sin obgeto real, y que ce­
saron con la variación de las voces, sin ha­
berla en las cesas. ¡Tan rriserable es la 
condición del hombre sobre ia tierra! Le­
jos de admitir algunos la idea de la sen­
cillez como un elogio , la rechazarían co-
tno un obgeto de denigración y de infamia. 
Unos se representan en esta idea á un hom­
bre ignorante ,0 que á lo menos fio ha Íle« 
gado á la altura de GonodíTíiento^ de eru­
dición y de adorno que hace la gloria de 
los que se arrogan por estos títulos ua 
derecho al respeto de sus semejantes. Otros 



(xm) 
á un hombre que no ha entrado en el se­
creto de la astucia , intriga y volubili­
dad , que dá opinión en el Mundo á los 
que en él hacen el triste tráfico de la am­
bición y de la perfidia , y no han sido 
iniciadas en las misterios del comercio y 
política de los humanos. Unos y otros mi­
ran con desprecio al hombre sencillo , y 
le niegan el tributo de la estimación y del 
honor. Pero el varón justo y verdadera­
mente sabio hace tanto mayor aprecio de 
los hombres de éste carácter , quanto ellos 
son las delicias de la Sociedad , fíeles á 
los deberes de la humanidad y de la jus-
iicia, amigos sinceros, indulgentes, bené­
ficos humildes. , Justos apreciadores del 
mérito de sus hermanos , enemigos de 
la malicia , de la doblez y del dolo. E l 
Dios de la justicia , cuyos juicios son in­
falibles , alabó la sencillez de Job como 
m obgeto de singular admiración entrg 



(xiv) 
iodos los que podían presentar los habi-
l antes de la tierra. "Has { a ) considerada 
« á mi siervo Job, que no tiene seme-
» jante en la tierra: hombre sencillo y rec« 
» to , temeroso de Dios y esquivador de 
5? lo malo?,, Palabras que encierran el ma­
yor elogio de una virtud , que parece re­
presentarse como la expresión de la san­
tidad. Este fué también el elogio que el 
Espíritu de Dios hizo {b) del Patriarca 
Jacob $ y la Sabiduría exigió esta sola co-

jno la primera de las señales de fidelidad 
al Señor en los que quisiesen seguir sus ca­
minos. Sentite de Domino ( c ) m bonitate^ et 

in simpUcitate coráis, qu^rite tllum. Y ved 

aquí , porque yo he admirado tanto mas 
al Dr. NAVARRO 5 quanto acercándome á 

( a ) Job. i . 8, 
( ^ ) Gen, z j . sjr. 
( c) Sa]). i . i . 



(XV) 
exáminar sus acciones, he visto, que ja­
mas entró la doblez ni la malicia en su 
corazón; que ni fué ambicioso, ni amigo 
del tumulto y del estruendo de los hono­
res del Mundo 5 que buscó á Dios en la 
bondad de su alma ; en una palabra , que 
fué un hombre sencillo» 

Su Padre hijo también de esta ilustre 
Academia le educó como convenia á un 
hijo de la Igesia, y á un ciudadano útil 
á sus semejantes , principalmente por el 
buen egemplo y olor de sus virtudes. 
Las ideas de orgullo , que por desgracia 
se heredan con los títulos de la nobleza , no 
corrompieron su corazón. Milagro ya es 
éste , que puede considerarse como un 
presagio de su mérito, y mas bien como un 
beneficio singular del Cielo, y un elogio de 
sus christianos Padres, que tuvieron fuerza 
superior al influjo vehemente de las pa­
siones 5 y de las máximas del mundo in« 



(xví) 
•scñsaío y corrompido. La distinción de 
clases 5 necesaria en el sistema reglado 
de la asociación de los hombres , pero 
cuyo obgeto esencial es el fomento y pre­
mio de la virtud , se ha convertido en un 
título de ociosidad , de corrupción, y del 
mas injusto desprecio del resto de los 
mortales , por mas que en el incorrupti­
ble tribunal de la Justicia eterna , merez­
can el verdadero aprecio, y la gloria que 
solamente es debida á la rectitud y á la 
virtud. El Señor NAVARRO hijo de unos 
Padres distinguidos por su nacimiento, 
aprendió en la niñez á despreciar los tí­
tulos de vana apariencia, y amar la vir­
tud , que sola hace á íos hombres dignos 
de la estimación de Dios y de la de sus 
hermanos. Penetrado de este religioso sen­
timiento , entró en la carrera de las cien­
cias con verdaderos deseos de su apro-
vecbanuento , y en íos estudios de latinl?. 



( X f l l ) 

áad , Filosofía, y Jurisprudencia acredité 
iina aplicación constante , y una humil­
dad poco común en los Profesores de las* 
ciencias. 

Aquí , Sábios, me será permitido ha* 
cer una reflexión , que al mismo tiempa 
que manifieste la verdadera sencillez det 
Señor NAVARRO , nos inspire un santo 
horror á aquella fatal curiosidad , que se-* 
gun la describe el Venerable Granada, es 
el vicio mas común á los Sábios: y mas 
contrario á la sencillez christiana. Los 
Sábios, dice, [ a ) rompen fácilmente los 
limites de la sobriedad, mucho mas ne­
cesaria en el amor del saber , que en el 
apetito de í los manyares. No busques, dice 
el Espíritu Santo, { b ) ú í pretendas indagar 
las cosas que están elevadas sobre t í , ni 

{ a } Ser. de Sanáis. • 
{ b ) Eccí. 3. 2 3. 

C 



(xvni) 
te pierdas en la averiguación de los jséb 
cretos, que te ha querido reservar el que 
es Omnipotente. Considera las obras de 
Dios y sus mandatos , y no te dejes ar­
rastrar de una vana curiosidad sobre h 
varia é infinita perfección de sus obras. 
La naturaleza te ofrece el hermoso ex-
pectáculo de una multitud de maravillas 
que arrebatan tu atención, pero que ex­
ceden á tu inteligencia. La sencillez 
del Sábio consiste en observar fielmente 
estas máximas saludables, respetando con 
humilde sumisión las verdades que se ocul­
tan á su codiciosa sed de la sabiduría, 
defiriendo á ¡a autoridad de Dios con re­
ligiosa subordinación, y á la legítima de 
los hombres con la crítica que aprueba 
la prudencia, y es conforme á los prin­
cipios de la sana Filosofía. Pero jquan po­
cos resisten al impulso de esta vana cu-
xiosidad! ¡Quantos han sido victimas de 



(x ix) 
esía peligrosa tentación , precipitándose 
en el abismo de un arrogante desprecio 
de las verdades mas autorizadas, porque 
concibieron la loca idea, de que la Na­
turaleza debía rasgar sus velos delante de 
sus débiles ojos , y el Omnipotente ele­
vados á la sublime participación de sus 
secretos inefablesl Es verdad que ningu­
na ocupación mas digna del hombre que 
el estudio de la Naturaleza, y que el ob­
sequio mismo de nuestra Fe ha querido 
Dios que sea racional, y lejos de excluir 
el examen de las sublimes verdades que 
son su objeto , le exige esencialmente en 
el que ha de llenar con dignidad el nom^ 
bre de Chrisliano , y mucho mas el de 
Maestro. Pero el primero de estos estu­
dios supone el conocimiento de la des­
proporción de nuestras fuerzas con la gran­
deza del objeto. El segundo , á la idea 
de una distancia infinita debe añadir la 



( X X ) 

cíe la humilde y religiosa sumisión á ía voz 
divina 9 que dignándose hablar al hombre, 
tiene eternos derechos á su respeto. La sa­
biduría , en una palabra , es un manjar 
sabroso y delicado. Comido con sobriedad 
hace las delicias del hombre , pero su ex­
ceso ocasiona el vomito , y produce la 
enfermedad y el tedio. Alel invenís t i , co­
medie ( a ) qued sufficit t ibí , ne forte sa-* 

Status, exornas illud. 

El Señor NAVARRO profesó las cien­
cias bajo de este sistema, fundado en las 
máximas de la humildad y sencillez chris-
tiana. Su asistencia á las Cátedras , su 
constante aplicación, su recogimiento y 
continuada lectura le hizo siempre digno 
del amor de sus Maestros, y de la emu­
lación de sus Condiscípulos. Pero su hu-

( # } Pro^ 2S* %é* 



(xxi) 
tnildad !e hizo mas amable, y esparció 
sobre su conducta las flores deliciosas de 
la edificación chrisliana. Siempre descon­
tado de sus luces, consultaba las de sus 
Maestros, y no osaba jamas fiarse en sus 
juicios, que miraba como los mas incier-' 
tos y peligrosos. Deseaba ardientemente 
la mas completa instrucción en las mate­
rias que debía conocer por su instituto, 
y no perdonó la lectura, la meditación,y 
la consulta de los hombres conocidos por 
«us luces, ni toda otra diligencia que con-« 
viniese para adquirirla» Pero siempre te­
meroso, siempre con religiosa desconfiaa-
2a de que un vano orgullo se apoderase 
de su corazón , siempre animado del de­
seo de saber, pero de no saber mas de 
lo que debía, refrenó el apetito de la cu­
riosidad por estos principios, y puede de­
cirse c;3n verdad , que se instruyó com­
pletamente en todos los ramos de la Ju-



(xxn) 
risprudencia , y que detubo sus pasos en 
el punto que juzgó no debía traspasar 
impunemente. 

Esta misma conducta sé observa en 
su Magisterio. Elevado á esta dignidad, 
no hace impresión en su alma 5 ni turba 
el orden que ha establecido en sus afec­
tos el sistema de su modesta sencillez. 
Doctor y Catedrático es tan humilde y 
desconfiado de s í , es tan aplicado y es­
tudioso , tan dispuesto, á deferir á la luz 
y á la autoridad como en la clase de dis­
cípulo. N i su conversación, ni el tono de 
su voz, ni la firmeza de sus sentencias, ni 
la corrección que exige alguna vez la ne­
cesidad , nada anuncia la fiereza de un 
Maestro orgulloso , que adornado con el 
honor del Doctorado, mire al resto de los 
mortales , como seres de orden inferior, 
tributarios de su adoración y merecedores 
de su desprecio. Dolencia harto común 



( XXIIÍ) 
«ntre aquellos que han tenido la desgra­
cia de hincharse con el viento de una sa-̂  
biduria, siempre fatal, quando no es alia­
da de la humildad y de la modestia! Des­
gracia , que yo miro como la mayor glo­
ria de este Cuerpo ilustre no ser común 
entre sus hijos , tanto mas grandes, quan-
ío trenos conozcan del honor de su ma-
gisrerio, sino lo que dice relación con la 
difícil carga de servir á la Religión y a l 
Estado, siendo el manantial de su prospe­
ridad , y su esencial fundamento. El Se­
ñor NAVARRO enseñó la Jurisprudencia, 
hasta completar con honor su carrera. 
Siempre meditó con anticipación las lee-» 
ciores que debía dar á sus discípulos, d i ­
girió con el mas prolijo examen ía leche 
que debia dar para su sustento , y siem­
pre la dió con humilde sencillez y exem-
plar modestia. La voz dulce de hijos era 
la expresión de su aima icía sus discípu-



(xxiv) 
!oŝ  estos siempre le llamaron Padre, y 
ie amaron con el mayor respeto y singu­
lar ternura. Ved aquí su elogio en este 
parte. En él no se encuentran los rasgos 
brillantes de la erudición y de la pompa 
literaria 5 pero la Religión se complace 
en la pretendida obscuridad del sabio , que 
lleva con modesta sencillez el cargo del 
Magisterio $ y el Estado le es deudor de 
los exemplos de humildad y dé virtudes 
con que formó el corazón de la Juventud, 
que tubo la dicha de escucharle. 

Yo no he observado el ordetí que 
prescribía la serie de sus años. He pasa­
do rápidamente la vista por todos ellos, 
deteniéndome con placer indecible en los 
testimonios de I3 dulzura de su carácter, 
de la suavidad de sus costumbres, y de 
la solida virtud que acreditó su sencillez 
dmstiana. 

E l cpmun 4$ los «iprtales por «na 



de aquellas ilusiones con que se míente 
á si misma la iniquidad , se hace notable 
entre sus semejantes , ó por la malicia del 
corazón , ó por la astucia , lisonja , doblez 
y falsedad. Los hombres se han forma­
do en el mundo un sistema de conducta, 
por el que juzgan que bajo cada piedra 
habita un escorpión 5 que las acciones de 
su próximo son siempre dirigidas por una 
intención siniestra á fines torpes y per­
versos , y siendo ellos hombres (a) de 
esta clase, juzgan á todos por ella com­
prendidos en la masa de su corrupción. 
Nerón juzgaba , que ninguno entre los 
mortales seria menos sangriento y brutal, 
que él, si se hallase colocado en la al­
tura de su trono. Otros hacen gala de lo 
que el Mundo llama astucia y sagacidad^ 

( a ) EccL 10. 3" 



(XX Vi) 

y consiste en tender los lazos del dolo, 
para coger en ellos á los incautos y sen­
cillos. Semejantes á los discípulos de los 
Fariseos, emplean la palabra alhaguefía, 
la falsa risa, y el semblante festivo para 
arrancar del corazón sencillo la confesión 
dé la verdad , y fundar en ella la trama 
ya urdida de su persecución y de su rui­
na. Oíros finalmente son representados en 
la santa Escritura por aquellas palabras del 
Sabio { a ) « Ay del corazón doblado y la-
#> bios corrompidos, y del pecador que en-
*> tra en la tierra por dos caminos!,, Hom­
bres de dos caras , que han llevado su 
pretendida sagacidad hasta mentir á los 
liombres sus hermanos, sintiendo una cosa 
en su corazón, y expresando otra en sus 
palabras5 bendiciendo con la boca, y mal-

( a ) Eccli, 2, 14. 



diciendo en su alma, cubriendo el puñal 
con el aparente balsamo de su amistad 
artificiosa , aduladores viles , cuyo mobil 
perpetuo es la torpe codicia, ó la ambi* 
cion sin limites , y á quienes fueron siem­
pre desconocidas las leyes del amor de 
los hombres, la buena fe y la sinceridad. 

Vicios son estos , ó Sabios , muy co~ 
muñes en la Sociedad, y que siempre al 
nivel de la corrupción de las costumbres, 
y del olvido de las máximas del Evan-
gelio, han hecho al hombre un objeto dé 
desconfianza y aún de horror al hombre 
su hermano , han roto el vínculo de la 
asociación 5 que es la caridad sincera, han 
desenvuelto el germen de la discordia, han 
puesto en nuestras manos , instrumento 
adijiirable de nuestra felicidad , las armas 
homicidas llenas de sangre , y que llevan 
consigo la triste imagen de la desolación 
y de la muerte. Vicios son que reprueba 
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la sencillez christiana, y que por lo mis-» 
mo jamas mancharon la buena alma del 
Dr. NAVARRO, 

Su nombre solo y la idea de su ca­
rácter os convence ya de esta verdad. E l 
Dr. D. PEDRO NAVARRO era amado de 
todos en esta Ciudad, y puede decirse con 
verdad que no conoció enemigos, porque su 
dulzura , la suavidad de sus costumbres, 
su complacencia ácia sus próximos, desar­
mó en todas ocasiones á los que en al­
guna pudieran ofenderle, y le ganó el buen 
concepto 9 y el amor de sus semejantes. 
Estas disposiciones tan necesarias en la v i ­
da social son frutos raros de la reflexión 
y de la experiencia. Son el mayor esfuer­
zo de la razón humana en los hombres 
vivos y sensibles , como lo era el Señor 
NAVARRO en medio de su inalterable tran­
quilidad. Mas yo los considero como un 
efecto de su religiosa sencillez : debo coa-



templarlos por su relación á los deberes 
de la Moral chrístiana , y no solamente 
como efecto necesario de su constitución 
física. El Señor NAVARRO exerció estos 
oficios de virtud por un convencimiento 
de su alma, penetrada de la sagrada obli­
gación de practicar la humildad , la bue­
na fe y la mas pura sinceridad. Corra-
naos rapidamante los hechos mas noíables 
de su vida. 

En su primera edad fué el hijo mas 
obediente á sus Padres, y en la memoria 
de sus acciones en aquella época no se 
encuentra el menor rastro de malicia, do­
blez y mala fé , con que por un efecto 
de los descuidos harto freqüentes en nues­
tros días en el gravísimo negocio de la 
educación, se hace notar la juventud en­
tre nosotros. Franco y sencillo juzgaba 
bien de sus próximos, no malignaba sus 
acciones , por mas que ofreciesen moti-* 
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ros para la acriminación , confesaba con 
ingenuidad sus defectos , y se mostraba 
dispuesto á no dar el menor motivo de 
desagrado á los hombres, y principalmen­
te á sus Padres. Huérfano , se sacrifica 
enteramente al consuelo, asistencia y ali­
vio de su Madre viuda. He dicho que se 
sacrifica 5 porque á ésta dulce obligación 
desconocida del mundano bullicioso ? y do­
minado de la ambición, hace ceder el 
Señor NAVARRO los medios de adelantar 
en fortuna, su propia libertad , y hastá 
el objeto que mas poderosamente arras­
tra las inclinaciones del corazón humano. 
Sigue la carrera que le abre el Docto­
rado con tranquila serenidad , sin preten­
der por medios violentos adelantarse al 
mérito , sin dar entrada en su alma al 
fatal intento de deprimir el de su herma­
no , conforme con el orden que han pres­
crito las Leyes j y verdaderemente contento 
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la mediana proporción para cubrir sus 
necesidades , bien hallado con lo que otro 
mas orgulloso llamaría pobreza. Bien veis, 
Sabios , que esta conducta no es común 
«ntre los hombres , y que el orgullo 
y la ambicioii dan á los mortales 
dictámenes muy contrarios á las má­
ximas, que reglaron las acciones del Se­
ñor NáVARRO» Pero observadle Catedrá­
tico, Gefe de una familia, ligado con 
el santo vínculo del Matrimonio, en eí 
primer asiento áe su carrera literaria , y 
ya poseedor de una fortuna, que multi­
plicaba los medios de lisonjear la mise­
rable inclinación del hombre á la osten­
tación , y aun al desprecio de sus seme* 
jantes. La paz y la perpetua alegría rey-
na ron en agüella casa, que mas bien po­
dría decirse un Santuario de recogimien­
to 9 y de virtudes christianas. Ninguno 
mas fiel á ios deberes del amor conyuga^ 



mngono mas tierno , mas afectuoso , mas 
amante de su muger , ni mas interesado 
en el verdadero bien y edificación de sq 
familia. Los parientes, que experimenta­
ron largamente su paternal beneficencia, 
los criados mismos le amaban como á un 
padre tierno. El los líamaba á todos hijos, 
y si alguna vez por un movimiento irre­
sistible habló á alguno con aspereza , no 
perdonaba diligencia para reparar la ofen­
sa, pues tal juzgaba en su humilde sen­
cillez el mas ligero desabrimiento acia 
el menor de sus dependientes. Los mira-
fea como amigos desgraciados , según Ia¡ 
expresión de Séneca. Adoraba la provi­
dencia de su Dios , que le habia puesto 
en la altura , al tiempo que dejó en su 
dependencia á otros hombres sus seme­
jantes en todo, y por ventura mas bene­
méritos en la distribución de sus dones. 
^LSÍ , la dulzura , la indulgencia , la h ^ 
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inanidad eran la regla de su conducta 
para con ellos. Y si la paz y buen ór-
-den de la familia anuncian un Señor res­
petable y virtuoso 5 eí Elogio del Doctor 
NAVARRO podria muy bien Henarse con 
Ja edificante pintura de su casa. ¡Feliz 
condición la-del Padre de familias, en cuyo 
corazón no ha entrado el espíritu de la 
dominación y del orgullo ! Las fatigas in­
separables de su cargo son recompensa­
das dulcemente por los sentimientos de 
amor y de ternura de los que sirven y 
obedecen. Este goza verdaderamente de 
sus bienes ? y del ministerio de sus cria­
dos , ventaja desconocida al orgulloso y 
tirano» Todo prospera en esta amable so­
ciedad. En ella no se conoce el tedio, 
ni se presenta la desagradable imágen de 
la violencia en el que manda , ni en el 
que obedece. A l primero bastan in­
sinuaciones para ser obedecido , los se 

E 
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gundos tienen su mayor- felicidad en la 
obediencia, ; Que reflexiones nos ofrece 
éste rasgo de la dulzura del Señor NA­
VARRO! Vosotros las hacéis ya , Sábios, 
y cada uno reconoce en su corazón la 
eterna verdad 3 de que no es invidiable 
la suerte del hombre duro, injusto y am­
bicioso ^ y que la alegría y la paz de 
Dios habitan con el sencillo y humilde. 
He dicho que el varón sencillo y virtuo­
so goza verdaderamente de sus bienes y 
que todo prospera en sus manos. ¿Quién 
puede ofrecernos mas convincente testi­
monio de esta verdad que el Señor NA­
VARRO? No habiendo gozado otros bie­
nes , que los que fueron el salario de sus 
tareas literarias , parece que el Señor 
multiplicó el pan en sus manos, y cau­
sa admiración el examen de su trato do­
méstico , de su larga beneficencia é ina* 
gotable misericordia. Es verdad que n© 
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fué conoGido en su casa aquel htd de-» 
vorador , que es peste de las Familias, 
azote de la Sociedad , compañero inse^ 
parable de ía corrupción de costumbres, 
é incompatible con la sencillez christia-
na. Pero sus rentas , que apenas alcan­
zan en muchos para la precisa subsis­
tencia , llenaron en la prudente sobrie­
dad del Señor NAVARRO la medida de 
las necesidades domésticas satisfechas con 
abundancia , y aún con sábia prodigali * 
dad. Llenaron también la medida de sus 
misericordias ácia sus parientes pobrse, 
ácia los necesitados de toda especie 5 y 
ácia la posteridad indigente. Un Filoso-» 
fo ( a) enseñó que las riquezas son in­
compatibles con la virtud: otro ( b ) con 
mayor acierto dixo , que las riquezas son 

[ a ) Plato de ¡cg. 
( h ) Anst or , 



el bagage grueso de la virtud , que pro* 
duce en la moral los efectos que en los 
exércitos, quando sus Gefes están toca­
dos del orgullo , esto es , retarda sus. 
marchas , y hace perder muchas veces 
las ocasiones de la victoria. El Evangelio 
con divina sabiduría nos enseña que las 
riquezas pueden, ser instrumentos de su 
felicidad, si el hombre no coloca en ellas 
su corazón , si no las hace servir á la 
ambición y á la injusticia , si las convier­
te en los usos reglados por la Moral di­
vina. El Señor NAVARRO feliz en la es­
casez , lo fué no menos en la abundan­
cia , y lo será en la buena memoria de 
sus parientes pobres ? de las Viudas poc 
coya triste suerte se interesa en &u Tes* 
(amento , que es una expresión de caridad, 
y de los Catedráticos de V. S. á cuya 
dotación destina una parte de los ahor­
ros 3 que le dictó el prudente zelo del 
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tren de sus hermanos. Así vemos , quê  
sin el bullicio , sin la afectación que se 
ostenta por el hombre lleno de vanidad 
y de injusticia, este ilustre Catedrático per­
petua entré nosotros la memoria de sií 
beneficencia 9 y adquiere eternos derechos 
á nuestra gratitud. 

Pero lo que mas convence entre" 
tantas pruebas de virtud la verdadera sen­
cillez de su afina , es el odio y repug­
nancia que siempre tubo á la intriga 5 é 
h. multitud de negocios , á entrometerse' 
en los públicos y secretos, nr á dar á; 
sus justas pretensiones aquel ayre de am-
bicioM y de violencia , que es tan fre-
qüente entre los amadores de k ^ÍBrid 
del Mundo. Llegó ai úfíimo ascenso en' 
su carrerra literaria sin haber i'istb la 
Corte, murió contento sin haber tenida 
jamas la peligrosa tentación de buscar 
c&tre el bullielo y pasiones de los Cor-
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tésanos medios de adquirir otros empleoŝ  
y fácilmente hubiera renunciado á sus le* 
gítirnos ascensos por librar su alma de 
los riesgos inminentes á que se exponía en 
aquella Babilonia la inocencia y rectitud 
de su corazón. N o ; un hombre enemigo 
de la perfidia y del dolo , que no cono­
ció el arte funesto de la adulación , que 
aborreció la mentira , cuya alma salía'por 
sus lábios , y que nada entendía de ia 
doblez y de la falsedad , no podía ser 
ciudadano de un país sembrado de estos 
gérmenes ponzoñosos ? del que huyó afren-
tada la verdad , y en el que la ambi­
ción sola es el alma de los habitantes. En 
el que justos y piadosos Monarcas desean 
el bien , y buscan la verdad sin encon­
trarla entre las tinieblas que rodean el 
Trono. 

El Señor NAVARRO se complacía en 
los sucesos prósperos del Estado 5 se afii-
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gía como vasallo fiel en los adversos, 
Pero jamas censuró la conducta de los 
que tenían un derecho sagrado á su res­
peto y obediencia. Veneraba I os juicios del 
Señor 5 y con religiosa devoción implo­
raba sus misericordias en favor de los 
que presidian , y en bien de todos los 
hombres, interpretaba siempre en favor 
de su próximo las acciones que presen^ 
taban mayores rasgos de malignidad:nin­
guno era malo en su dictamen , porque 
su corazón no conocía la malicia , y re­
bosando en bondad , la encontraba aún 
en los que tenían la desgracia de no po­
seerla. Así jamas experimentó la turba* 
cion é inquietudes que despedazan al vo­
raz ambicioso , al bullicioso preten»» 
diente , y al que sin querer entrar den­
tro de si mismo , se multiplica para de­
cirlo así con los deseos , con los intereses, 
con el bien y coa el mal de los demás 
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hombres , siempre afligido con la idea 
de la felicidad agena9y no contento con 
su desgracia. El lomaba parte en los 
sucesos ágenos como hombre, como chrls-
tiano que siente toda la fuerza de la ley 
.de caridad $ pero sin olvidar los consejos 
ide la Sabiduría: Recupera ¡iroxumm ( a ) 
secmdum virtutem [ií^m> et atiende tibi 
m incidas,. 

Ah! ¿Cómo podré yo representar dig­
namente el zelo de su justificación y de 
la observancia de la ley, que presidia 
á todas sus obras ? y dirigió todos sus 
pasos? ü n temor religioso de precipitar­
se en ofensas de su Dios le acompañaba 
en el dia y en la noche , en la Cátedra 
y co el Templo 5 en medio de su Familia^ 
y en las deliberaciones del Claustro. El 

{ a ) Ecclu 29, 2?, 



prlmef objeto de todas sus acciones, at 
que procuraba ordenar todas sus miras era 
^1 cumplimienío de la voluntad de su Dios. 
Y bien prenetrado de la insuficiencia de 
sus fuerzas para conservar la pureza de 
su alma , imploraba diariamante los so­
corros del Cielo, pero ] con que sinceri­
dad , ^on que pureza de intención 5 coa 
que humilde reconocimiento de su debi­
lidad y miseria! El que no supo men­
tir á los hombres , en cuyos labios ja­
mas se encontró el dolo, ¿cómo osa­
da mentir al Dios de la sabiduría y de 
la justicia eternal Postrado al pie de los 
Altares en el religioso y magnífico Tem­
plo de S. Estevan , en el que se han depo­
sitado sus cenizas, presentaba á su Dios un 
corazón puro , sencillo , encendido en 
su amor santo, y penetrado de un te­
mor religioso , al mismo tiempo que ofre^ 
cía á inumerables testigos el exemplo edi-
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ficante dé una devoción sólida , verda­
deramente christíana, y esenta de la cri­
minal y sacrilega adulación con que pro-* 
fanan los oficios santos los que resisten 
en su corazón al mismo Dios á quien 
honran con sus palabras. El Señor que 
miró siempre con inefable dignación al 
humilde y al sencillo adorador, despre­
ciando y arrojando de sí al supersticio­
so y profano , recibió sin duda los sin­
ceros votos del Señor NAVARRO , le 
dispensó la abundancia de sus gracias, 
y le: sacó por una muerte , no menos 
religiosa' que su vida, de esta habita­
ción del dolor, para darle eterno asien^ 
to en las moradas de la alegría y de la 
vida. Yo adoro sus juicias inefables , y 
sé que sus divinos ojos encontraron la 
iniquidad aún en los Espíritus mas col­
mados de sus dones. Pero sé también que 
ao será reprehensible ante el mismo Dios 
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!a dulce esperanza , fundada principat-
mente en sus misericordias , de que ha­
brá recibido en su seno á un hombre, 
que no fué injusto ni doblado; que amó 
la sencillez y ía verdad, que fué. humil­
de en la sabiduría . pacífica y modera­
do en los deseos , que no conoció e l 

5 orgullo , ni sus labios pronunciaron eí 
lenguage de la mentira 5 que huyo del 
bullicio del Mundo y amó la soledad; 
que ofreció á su Dios un corazón rec-» 
to , sencillo y Heno de su temor santo. 
A un hombre que recibió la sentencia 
de su muerte con la misma tranquilidad 
que manifestó en los días mas floridos 
de su vida. Que edificó con los exem-
plos de su christiana paciencia á los que 
tiernamente afligidos por el temor cerca­
no de su pérdida 5 fueron testigos de su 
tolerancia egemplar en una enfermedad 
penosa y de larga duración, y oye-
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ron sus reflexiones piadosas, no interrurn-
pídas en el día ni en la noche , en ios 
ínomentos de dolor , ni en los de una 
pasagera serenidad. Reflexionés que na­
da dexaron que hacer á los Ministros 
del Santuario , y entre las qualet salió 
so buena Alma á tomar posesión del 
¿escanso eterno prometido á los humildes 
y sencillos. Asi sea» 






